[image: image1.png]


  ¡Señor danos Sacerdotes!
Pbro. Miguel Eduardo Cordero
Nacido en Cumaná
Ordenado el 09 diciembre 2000
Conocer es Evaluar
Lunes 27 de julio de 2009 

Dios todopoderoso y eterno, que con amor gobiernas los cielos y la tierra, escucha paternalmente las súplicas de tu pueblo y haz que los días de nuestra vida transcurran en tu paz. Por nuestro Señor Jesucristo... Amén.
Éx 32,15-24.30-34: “Este pueblo ha pecado” 

Salmo 105 Perdona, Señor, las culpas de tu pueblo.
Mt 13,31-35 El reino se parece a una pequeña semilla “En aquel tiempo, Jesús propuso esta otra parábola a la muchedumbre: El Reino de los cielos es semejante a la semilla de mostaza que un hombre siembra en su huerto. Ciertamente es la más pequeña de todas las semillas, pero cuando crece, llega a ser más grande que las hortalizas y se convierte en un arbusto, de manera que los pájaros vienen y hacen su nido en las ramas. Les dijo también otra parábola: El Reino de los cielos se parece a un poco de levadura que tomó una mujer y la mezcló con tres medidas de harina, y toda la masa acabó por fermentar. Jesús decía a la muchedumbre todas estas cosas con parábolas, y sin parábolas nada les decía, para que se cumpliera lo que dijo el profeta: Abriré mi boca y les hablaré con parábolas; anunciaré lo que estaba oculto desde la creación del mundo.”

Dos parábolas

· Para decirnos que el reino tiene un inicio desde lo pequeño.

· Lo pequeño que se hace grande y es enormemente valorado por Jesús.
·  Recordemos que “para ser grande hay que ser pequeño”
· No hay que olvidar: Hacer un bien a un pequeño es hacerlo al mismo Dios.

Aunque seamos como una pequeña semilla, podemos dar mucho fruto

Tenemos un problema: la impaciencia

· El papa nos dice: "¡Cuántas veces desearíamos que Dios se mostrara más fuerte! Que actuara duramente, derrotara el mal y creara un mundo mejor… Todos necesitamos su paciencia. El Dios, que se ha hecho cordero, nos dice que el mundo se salva por el Crucificado y no por los crucificadores. El mundo es redimido por la paciencia de Dios y destruido por la impaciencia de los hombres."

· También los Israelitas perdieron la paciencia y reclamaron a Moisés: "no sabemos lo que le ha pasado a Moisés, ese hombre que nos sacó de Egipto." 

· Todos, de alguna forma, queremos tocar, queremos respuestas inmediatas.

· Pues buscan un dios a su medida. Que les complazca y nada más.

Como un grano de mostaza

· Cantemos ese canto tan alegre. Como un gano de mostaza.

· Entonces lo más pequeño puede volverse grande.

· Hay primeros que serán últimos; el que se ensalza será humillado; lo pequeño quizá será lo más grande; lo oculto quedará de manifiesto...

· Pero cuidado con las apariencias.

Entonces aprendamos

· Que hay que saber crecer.

· Hay que programar, es decir, saber lo que se va a hacer.

· No despreciar lo sencillo, lo sobrio y lo discreto.

· Saber desconfiar de lo prepotente y lo deslumbrante.

· Lo que nos cuesta lo hacemos fiesta.

· Por eso hay que cuidar la vida frágil, la del embrión, la del agonizante, la del emigrante.
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